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Fundamentalmente, entre dirigentes y militantes comprometidos, y a lo sumo, en franjas algo más extensas de activistas con cierto grado de participación. En tiempos de la política de masad y en una competencia que se presume regida por las normas del voto ampliado, los vastísimos conjuntos de votantes no pueden confundirse con estos elencos. 

Por otra parte, el resto de los partidos –incluidos los opositores-y la prensa tendían a condenar cada uno de los intentos armados radicales junto a los funcionarios de gobierno; las propias reglas de juego que decían respetar se veían cuestionadas por aquellos levantamientos. Se trataba de un anticipo de las trampas que, a poco de andar, acecharían a los actores políticos, en particular al oficialismo, que todavía predicaba el respeto formal a unas reglas que, de ser en verdad aplicadas, podrían condenarlo nuevamente a la derrota electoral. La situación que se vivió en 1934 en Tucumán fue una muestra de estas alternativas múltiples.

